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DIÓCESIS DE CÚCUTA

SINODO DIOCESANO

16 Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 17 Al verlo, lo adoraron, si bien algunos dudaron*. 18 Jesús se acercó a ellos y les habló así*: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. 19 Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo*, 20 y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y estad seguros que yo estaré con vosotros día tras día, hasta el fin del mundo*.» (Mateo 28, 16 -20).

En este tiempo, estás palabras resuenan con fuerza en esta Iglesia Particular de Cúcuta. La ciudad de Cúcuta, y los demás municipios que la conforman, necesitan, que los cristianos católicos, pongamos a “Jesucristo en nuestro corazón” para que la vida de nosotros se plenifique, exulte del gozo y la alegría que brota del encuentro y del seguimiento. Desde esta experiencia en profunda comunión con Él y entre nosotros, nos ponemos en la tarea de colocarlo en el corazón de todos los habitantes de esta frontera.

En 1996, después de haber caminado 40 años, como Iglesia diocesana, agradecidos con el Señor por los bienes espirituales y materiales que nos había regalado, del esfuerzo y dedicación de los que nos precedieron en la tarea de la evangelización, decidimos, seguir recorriendo los caminos de la fe y la esperanza en Cristo Jesús, con el Plan Global Diocesano de Nueva Evangelización.

Con este instrumento, el Señor ha hecho mucho bien en nosotros y nos ha permitido ser instrumentos de su gracia. Ha sido un camino de fe en el que todos podemos decir, que, a pesar del cansancio, sentimos en lo más profundo de nuestro ser, de nuestra conciencia, que el Señor nos dice como al profeta Isaías, ¿A quién enviaré?  y como él, nosotros también le respondemos, “aquí estoy, envíame” (Isaías 6, 8).

En este contexto, hemos venido viviendo la experiencia del SINODO DIOCESANO, la cual ha sido un tiempo de gracia, de conversión, de discernimiento, de búsqueda de la voluntad del Señor, de encontrar juntos la manera de anunciar a Cristo Jesús con ingenio y convicción. 

Estamos en SINODO, porque el proceso evangelizador que seguimos nos hace este regalo, para que, en la docilidad al Espíritu, en la escucha atenta de la Palabra, tengamos la capacidad de leer los signos de los tiempos a través de los cuales el Señor nos habla y nos desafía, para que asumiendo una vida en el Espíritu común, seamos capaces de soñar la Iglesia de Jesucristo en estas tierras del Norte de Santander y trabajar sin descanso en ella.

¿Qué frutos hemos logrado?

Profesar nuestra fe en Jesucristo.

Que todos tenemos mayor sentido de pertenencia, amor y compromiso por la Diócesis de Cúcuta

Que estamos compartiendo cada una de las preocupaciones y sueños de la Iglesia que queremos y los hemos expresado con fe y confianza, asumiendo cada uno el compromiso de caminar juntos.

En la PRIMERA ASAMBLEA, noviembre viernes 21 de noviembre en el coliseo del colegio Santa Teresa y el sábado 22 de noviembre de 2014, en el Seminario Mayor San José, presididos por el obispo diocesano, Monseñor Julio Cesar Vidal Ortiz, el presbiterio diocesano con los agentes pastorales laicos delegados de todas las parroquias nos reunimos, con la ayuda de Monseñor Omar Alberto Sánchez Cubillos Obispo de Tibú; la Doctora Olga Lucia Cotamo, directora de R.C.N. Básica; del Dr.  Alfredo Cañizares, director de la Fundación “Progresar”, logramos acercarnos a la realidad social-pastoral de la diócesis y de las parroquias y con la previa consulta a los 6.065 Agentes Pastorales y a los 1.379 grupos sinodales y las 2 encuestas aplicadas por Pastoral Social, logramos elaborar el NUEVO MODELO DE REALIDAD SOCIO-PASTORAL. 





El camino sigue, por ello en la SEGUNDA ASAMBLEA, viernes 15 y sábado 16 de mayo del 2015, en el Colegio Santa Teresa, con la ayuda del P Herman Rodríguez S.J., y la Doctora Socorro Ramírez, todos hemos soñado nuestra iglesia desde la Palabra de Dios y el Magisterio. Fruto de este sueño se enriqueció el MODELO IDEAL o LLAMADOS A REINO DE DIOS, que es el punto donde soñamos llegar. El ideal posible y realizable.

IDEA AFUERZA:

“DIÓCESIS DE CÚCUTA, RED DE COMUNIDADES, EVANGELIZADA Y EVANGELIZADORA”

Esta idea fuerza se debe entender desde la perspectiva del mandato misionero Marcos 16,15, Mateo, 28,19 y la experiencia de fe vivida en las primeras Comunidades Cristianas Hechos 2,42-47

OBJETIVO ULTIMO: 

La Iglesia de Cristo peregrina en la Diócesis de Cúcuta, articulada como Pueblo de Dios, santo y llamado a la santidad, presidida por el Obispo con sus presbíteros y diáconos, se configura, se manifiesta, vive y actúa en comunidades eclesiales vivas y dinámicas – comunidades eclesiales de base -, en la unidad del Espíritu y con diversidad de carismas y ministerios, para servir a la unidad de todos mediante un proceso permanente de evangelización, siempre centrada en Jesucristo, congregándose como el único Pueblo del Dios Único y verdadero.

Pero, ¿cómo realizar este sueño? En la TERCERA ASAMBLEA, viernes 24 y sábado 25 de junio del 2016, en el Colegio Salesiano, presididos por nuestro obispo Monseñor Víctor Manuel Ochoa Cadavid, pastores y fieles, iluminados con la enseñanza del señor cardenal Rubén Salazar Gómez, arzobispo de Bogotá, nos dimos a la tarea de interpretar la realidad socio-pastoral que tenemos con los ojos fijos en nuestro ideal y así poder identificar puntos neurálgicos.  Así se construyó el MODELO DIAGNÓSTICO o DISCERNIMIENTO EVANGELICO, en el cual identificamos cual es nuestro problema fundamental, pero también, identificamos nuestros retos, desafíos y potencialidades.


NUEVA FORMULACION DEL PROBLEMA FUNDAMENTAL 

El Pueblo de la Diócesis de Cúcuta, peregrino en esta  región  Fronteriza, vive la fe y lleva a cabo la misión evangelizadora en medio de una profunda crisis de valores, en una situación  económica inestable, con alto  índice de comercio informal, de contrabando y creciente desempleo y una cultura de la ilegalidad; con situaciones de violencia y empobrecimiento causados por el abandono del estado y la injusticia social; desintegración familiar, corrupción administrativa, narco ambiente, desastre ecológico, influenciada de los medios de comunicación social que informan y desinforman causando confusión  pública y   desorientación en las nuevas generaciones;  en el fondo de todo esto se evidencia una moral subjetiva que relativiza los valores trascendentes y el menosprecio por la vida. 
 
Al interior de la vida eclesial, la inmensa mayoría de nuestro pueblo es creyente y expresa su fe en la piedad popular, ama entrañablemente a la Santísima Virgen María, ama  el trabajo, la familia y las tradiciones familiares, durante los últimos 20 años, hemos crecido en participación activa de los laicos y el deseo de formación, hay más conciencia de trabajar en equipo, un gran número de sacerdotes, religiosos y religiosas, están comprometidos en el plan global y sus parroquias están organizadas para la pastoral de conjunto; como fruto de este proceso, han crecido las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada, hemos crecido en fraternidad sacerdotal, hay un buen número de grupos eclesiales y movimientos apostólicos; la Palabra de Dios se lee más y la espiritualidad fortalece las relaciones fraternas y crece en todos el deseo de formación integral.  A pesar de este trabajo se constata que aún falta mucho en la evangelización, se ve con preocupación la desarticulación en las acciones pastorales, nuestras falencias en la comunicación son notorias y en las estructuras diocesanas (comisiones diocesanas). Preocupa que el plan pastoral no se ha asumido por todos como opción diocesana. Faltan más evangelizadores comprometidos y bien formados ante el creciente sincretismo religioso. 
 
Estas situaciones nos exigen nacer y renacer con Cristo para anunciar la alegría del evangelio, creciendo en   espiritualidad de comunión centrados en la Palabra de Dios y la vivencia de los Sacramentos, mediante un vivo y creíble testimonio que haga visible el amor y la misericordia en un compromiso con lo social, en estado de permanente misión.


DESAFIOS Y RETOS

La familia
En la cultura actual la familia ha vivido una transformación en su concepto, su expresión y rol dentro de ella. Se ha perdido en núcleo familiar. Enfrenta nuevas realidades que la afectan directamente. Hay una gran descomposición familiar que lleva a la descomposición social. En las familias, los niños no viven con sus padres. Hay que saber llegar a los jóvenes y niños, pues en la casa no se está formando bien, puesto que los padres trabajan, o no están conviviendo con ellos. Carencia de pastoral familiar.

Los jóvenes y niños
Las diversas problemáticas que se viven en la sociedad y la Iglesia afectan a los niños y jóvenes, a la vez se ve la necesidad de acompañarlos y realizar un trabajo serio de formación.

Crisis de valores
Asistimos a una sociedad con crisis de valores que afecta la vida de la misma y que exige un proceso de formación.

Formación de agentes
Los Agentes Pastorales están urgidos de una formación que les permita vivir su a partir de bautismo, mantener su identidad de discípulos misioneros de Jesucristo, fieles a la Iglesia, anunciadores del evangelio con la palabra y la credibilidad del testimonio, comprometidos en la transformación del mundo.

Fortalecimiento los Grupos Eclesiales
El plan pastoral pretende concretar un proyecto comunitario de fe en Jesucristo. Los Grupos eclesiales son el germen que a partir de una experiencia humana llevan a una vida auténticamente cristiana. Es necesario fortalecer los grupos eclesiales para que de manera procesual se vaya concretando este proyecto comunitario de fe.

Economía fronteriza
Situación fronteriza, desempleo, la gente trata de sobrevivir. Situación de pobreza. Hacer una labor de acompañamiento. 

La paz
Constructores de paz. Dignidad de la persona. Derechos humanos. Perdón y reconciliación. 

Otros retos
El incremento de la violencia; El modernismo y la tecnología, los medios de comunicación que atrapan la atención de la gente; Llegar a los nuevos lugares como conjuntos cerrados, edificios, donde habitan familias que se aíslan y vive cada uno en su mundo y poco participan en la parroquia; Crear la pastoral ecológica, con el fin de prestarle mayor atención al medio ambiente, buscando mecanismos que permitan proteger nuestro ecosistema; Un trabajo pastoral para el pos-conflicto; Una pastoral de la política; Una pastoral para los profesionales y el fortalecimiento de la pastoral universitaria; Incorporación de nuevas tecnologías para evangelizar; El sincretismo religioso, nueva era, otras creencias religiosas, grupos cristianos no católicos, aumentando el fanatismo religioso y emotivismo en nuestro culto. Presencia y labor de sacerdotes no católicos; Una renovación de la pastoral parroquial y a nivel diocesano una renovación y articulación de las estructuras; Pastoral educativa desde las parroquias; Plan con estrategias para la consecución de nuevos Agentes Pastorales; Sostenimiento económico de las parroquias).


Hace un año, el viernes 9 de junio, en el Colegio Santo Ángel, nuestro obispo, monseñor Víctor Manuel Ochoa Cadavid, nos animó a proseguir esta experiencia sinodal, y a la luz de sus enseñanzas nos dedicamos a fortalecer la acción pastoral en las parroquias, a elaborar el modelo ideal de cada parroquia; a fortalecer las comisiones diocesanas y a iniciar la elaboración del Plan Especifico de cada pastoral diocesana. En esta difícil tarea se encuentran las comisiones pastorales diocesanas.

En la CUARTA ASAMBLEA SINODAL, el sábado 28 de julio de 2018, en el Seminario Mayor San José, vivimos dos momentos: 1) la celebración de la fe y la iluminación doctrinal que inmediatamente nos va a impartir nuestro obispo. 2) A partir de esta enseñanza de nuestro pastor, dar aportes para la construcción de la Tercera Etapa del Plan Pastoral Diocesano, mediante unos trabajos en grupo por Decanatos dando respuesta a los siguientes interrogantes: 

El tema de la formación de nuestra Iglesia diocesana (obispo, sacerdotes y diáconos, religiosos y religiosas, laicos) es fundamental, ¿de qué manera debemos fortalecer los procesos de evangelización que formen verdaderos discípulos misioneros?

Ante los desafíos que la realidad le plantea a la misión evangelizadora de la Diócesis de Cúcuta, ¿consideran que las acciones pastorales realizadas por la pastoral familiar, la pastoral infantil, la pastoral juvenil, la pastoral vocacional, han estado encaminadas a ayudar a responder a los problemas? 
Sugerencias reales y efectivas para mejorar el trabajo de estas pastorales.

¿Cómo aprovechar la catequesis para que los niños, los jóvenes, los adultos, continúen vinculados en la Parroquia en un proceso de fe?

Los Grupos Eclesiales son los gérmenes de la pequeñas comunidades cristianas y misioneras, que son la clave de todo el plan pastoral, ¿Qué hacer para que los Grupos Eclesiales vivan un nuevo pentecostés?

Llegamos, a la QUINTA ASAMBLEA SINODAL, en que pretendemos:
Los participantes, en representación y en nombre del Pueblo Peregrino en la Diócesis de Cúcuta, agradecemos la experiencia vivida en el Sínodo Diocesano; proclamamos la fe en Jesucristo y nos comprometemos a continuar la evangelización en la Diócesis con la ayuda del Proceso de Evangelización de la Iglesia Particular.

Anunciemos a Cristo Jesús, el Señor, para vivir en su alegría, dar el testimonio de caridad que en este momento histórico se necesita para que muchos crean por el amor que tenemos para con los hermanos que sufren.

Recordemos las palabras de San Juan Pablo II en la Carta Apostólica Nuevo Milenio Naciente “…a recordar con gratitud el pasado, a vivir con pasión el presente y abrirnos con confianza al futuro: <<Jesucristo es el mismo, ayer, hoy y siempre>> (Hb 13,8)” 
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